
CONCEPTOS FUNDAMENTALES DE KÁBALA (4)

El Nombre de Dios (el Tetragramatón)

El nombre de Dios, conocido como Yahvé o Jehová (término 
incorrecto, según el profesor), es el Tetragramatón (Yud Hei Vav 
Hei), también conocido entre los cabalistas como el Sagrado 
Nombre de Dios.

No es solo un nombre, sino una fórmula de la autocontracción 
de los universos.

Cada una de las cuatro letras del Tetragramatón representa un 
momento de expansión (masculino) y restricción (femenino) de la 
energía.

•Yud: Potencia Masculina (expansión)
•Hei (primera): Potencia Femenina (restricción)
•Vav: Potencia Masculina (expansión, menor que la primera)
•Hei (segunda): Potencia Femenina (restricción, menor que la 
primera)

El Nombre de Dios, en el Tetragramatón, revela que la 
Divinidad incluye tanto el aspecto masculino como el femenino 
en equilibrio: «Cuando hablamos de Dios, no hablamos de Dios 
en el masculino, en el Tetragrama hablamos de Dios-Diosa, es 
decir, hablamos de femenino y masculino en equilibrio».

Esta fórmula de expansión y restricción se corresponde con los 
cuatro universos (o fases del universo).

Los Cuatro Universos (fases de desarrollo)

Los cuatro universos en la Cábala (Atzilut, Briá, Yetzirá, Asiá) no 
son universos separados, sino fases de nuestro propio universo en 
diferentes estados de desarrollo y distancia de la Divinidad.



Estos universos se corresponden con las cuatro letras del 
Tetragramatón:

•Yud: Universo de la Emanación (Atzilut). La energía 
está pegada al Infinito, no está creada como algo separado. Se 
ejemplifica con un grano en la piel o un bebé en el útero en las 
primeras etapas. Lo emanado no puede vivir sin el emanador.
•Hei (primera): Universo de la Creación (Briá). El universo se 
manifiesta como separado del Infinito. Es el momento del 
nacimiento, cuando el bebé (el universo) puede vivir 
independientemente de la madre (el emanador/infinito).
•Vav: Universo de la Formación (Yetzirá). El universo creado 
comienza a desarrollarse y formarse. Originalmente energético, 
sin materia. Se corresponde con las seis etapas de formación del 
universo (los seis días del Génesis, entendidos como millones de 
años).
•Hei (segunda): Universo de la Acción (Asiá). La fase final, donde 
la energía se condensa en materia. Es el reino de la materia, la 
dimensión donde existimos físicamente. Corresponde al séptimo 
día del Génesis (la manifestación de la materia).

El Tetragramatón explica las cuatro etapas en la evolución de la 
energía hasta la materia.

El Mal (Satán y Amalek)

La Cábala distingue dos tipos de mal con funciones 
diferentes: Satán y Amalek.

Satán (o Samael, Azazel y Lilith en su aspecto femenino): 
•Es el oponente o el que pone obstáculos.
•Su función es desafiar para nuestro crecimiento y elevación.
•Se compara con un profesor que hace preguntas difíciles, no para 
suspender, sino para ver si el estudiante puede mejorar su nota.



•Estimula la fuerza de voluntad y la confianza (emuná) por 
medio de la «estimulación satánica» o motivación inversa («Tú no 
puedes»). Al negarnos, nos impulsa a demostrar que sí podemos.
•«Satán es luz» (relacionado con Lucifer), ya que desafía para 
que salgamos a la luz, para que crezcamos. No hay desconexión 
total.

Amalek: 

•Representa un tipo de mal basado en la falta de sentido de la 
existencia.
•Es la desconexión total con la matriz divina, con lo energético y 
espiritual.
•Es la destrucción por la destrucción en sí misma.
•Se manifiesta en el materialismo extremo, donde solo importa la 
materia y el otro es usado como tal.
•Lleva a la autodestrucción (ej.: suicidio por falta de sentido) y a 
matar a otros sin sentido.
•Amalek es la desconexión de Maljut (el reino de la materia) del 
resto del Árbol de la Vida.
•Una persona que cae tres veces en este nivel de Amalek (sin libre 
albedrío para salir) se dice que es «cortada» (Karet), la muerte 
espiritual.
•La existencia de Amalek tiene sentido para nosotros (aunque no 
para sí mismo), ya que nos muestra el peligro de la desconexión 
total y nos insta a trabajar en nuestra conexión espiritual.

Finalmente, ni Satán ni Amalek tendrán función cuando todos 
entiendan el sentido de la existencia (destrucción de Amalek) y se 
motiven sin necesidad de la existencia del mal (desaparición de la 
función de Satán).

El Árbol de la Vida (nociones básicas): El Árbol de la Vida es 
un mapa cosmogónico de la formación del universo y un reflejo 
del ADN del universo en cada ser, en nuestra alma.



El profesor Sabán presenta una primera aproximación al Árbol de 
la Vida, desde abajo hacia arriba, partiendo de la dimensión de la 
materia.

Las dimensiones principales (aunque no se nombran todas) se 
corresponden con las letras y los universos del Tetragramatón:

•Maljut (el Reino): Corresponde a la segunda Hei del 
Tetragramatón y al universo de la Acción (Asiá). Es la dimensión 
de la materia, lo último que nació en el universo.
•Las seis dimensiones superiores a Maljut: Corresponden a la 
letra Vav (con valor numérico seis) y al universo de la 
Formación (Yetzirá). Representan las seis etapas de formación 
del universo (los seis «días» o millones de años).
•La dimensión por encima de las seis: Corresponde a 
la primera Hei y al universo de la Creación (Briá). Aquí es 
donde el universo se manifiesta como separado.
•La dimensión más alta (excluyendo el punto oculto): Corresponde 
a la letra Yud y al universo de la Emanación (Atzilut). Es la 
fase de expansión masculina general.
•Punto oculto por encima de la Yud: Un punto casi dentro del 
Infinito, situado en el «flequillo» de la letra Yud. Representa una 
primera emanación oculta que precede al Big Bang/Tzimtzum. 
Los cabalistas lo asocian con la dimensión de Kéter y el universo 
de Adam Kadmón.

La primera fase del Tetragramatón (punto oculto y primera Hei) 
representan el movimiento inicial del Tzimtzum/Big Bang en 
menos de un segundo.

La oscilación constante: La Cábala explica que la realidad es un 
sistema de oscilación constante entre lo masculino (expansión) y 
lo femenino (restricción/contención).
•La «dualidad imaginaria» se instaura con el Árbol de la Vida, 
manifestando una unidad oculta en el orden de la 
dualidad (expansión y restricción).



El principio de Interinclusión en el Árbol de la Vida

•Interinclusión: Lo masculino contiene algo de lo femenino y lo 
femenino contiene algo de lo masculino. Esta interinclusión 
permite el dar y el recibir correctos. El dar masculino se restringe 
(aspecto femenino) para no dañar; el recibir femenino se abre 
(aspecto masculino) para poder contener. Esta interinclusión es 
fractálica e infinita (concepto avanzado, solo mencionado 
brevemente).

•La línea derecha del Árbol es esencialmente masculina y 
la línea izquierda es esencialmente femenina (con 
interinclusión).
•Las dimensiones superiores tienen más capacidad de recibir 
luz que las inferiores.
•El mundo inferior (la materia) 
tiene limitaciones (comunicación, economía, biología, la muerte).
•Estas limitaciones no están para dañar, sino para concentrar la luz 
en el tiempo y espacio disponibles. Las limitaciones nos obligan a 
valorar y aprovechar lo que tenemos, elevando la luz con 
intensidad.
•La muerte física es vista, por ahora, como necesaria, porque la 
limitación del tiempo nos impulsa a la acción y al estudio, 
concentrando nuestra energía. Si fuéramos inmortales, 
probablemente no tendríamos la urgencia de crecer y elevar la luz.

GLOSARIO

•Tetragrama o Tetragramatón: El Sagrado Nombre de Dios de 
cuatro letras en hebreo (Yud Hei Vav Hei, יהוה), considerado 
inefable y una fórmula para representar o la autocontracción de los 
universos en la Cábala.
•Yud (י): La primera letra del Tetragramatón, relacionada con la 
potencia masculina y la expansión inicial en el universo de la 
Emanación (Atzilut).



•Hei (ה): La segunda y cuarta letra del Tetragramatón. La primera 
Hei se relaciona con la potencia femenina y la restricción en el 
universo de la Creación (Briá). La segunda Hei se relaciona con la 
potencia femenina inferior y el universo de la Acción (Asiá).
•Vav (ו): La tercera letra del Tetragramatón, relacionada con la 
potencia masculina inferior y el universo de la Formación 
(Yetzirá), que abarca seis etapas.
•Or: Luz, en hebreo, utilizada en Cábala para referirnos a la 
energía divina o la expansión de la energía (asociada a lo 
masculino).
•Kli: Vasija, en hebreo, utilizada en Cábala para referirnos a la 
restricción de la energía (asociada a lo femenino).
·Emanación (Atzilut): El universo o fase más cercana al Infinito, 
donde la Divinidad y lo emanado aún están fusionados. 
Relacionado con Yud.
•Creación (Briá): El universo o fase de desarrollo donde la 
realidad comienza a manifestarse como algo separado del infinito, 
aunque aún en un estado energético. Relacionado con la primera 
Hei.
•Formación (Yetzirá): El universo o fase de desarrollo donde la 
energía creada comienza a estructurarse y tomar forma en seis 
etapas. Relacionado con Vav.
•Acción (Asiá): El universo o fase de la materia y el mundo físico 
en el que vivimos. Relacionado con la segunda Hei y la dimensión 
de Maljut.
•Satán: En Cábala, una fuerza que actúa como oponente o 
desafiante para estimular el crecimiento y la fuerza de voluntad 
del individuo. Considerado una forma de luz (Lucifer). También 
asociado a Samael o Lilith.
•Amalek: En Cábala, una fuerza que representa la desconexión 
total de la matriz divina, el sin sentido de la existencia, la 
destrucción sin propósito y puede llevar a la autodestrucción.
•Karet: Término hebreo que significa ‘cortado’ o ‘extirpado’, 
utilizado para describir el estado del alma que ha caído 
irremediablemente en el nivel de Amalek y ya no regresa.



•Árbol de la Vida: Un diagrama central en Cábala que representa 
la estructura del cosmos y del alma humana, compuesto por diez 
sefirot (dimensiones) interconectadas.
•Maljut: La décima y última sefirá en el Árbol de la Vida, que 
representa el Reino, la materia y el universo de la Acción (Asiá).
•Kéter: La primera y más alta sefirá en el Árbol de la Vida, que 
representa la Corona o la Voluntad divina primordial, a veces 
situada en un punto oculto anterior a la emanación.
•Jojmá: La segunda sefirá superior, que representa la Sabiduría 
divina y la expansión.
•Biná: La tercera sefirá, que representa el Entendimiento divino y 
la restricción.
•Interinclusión: El principio cabalístico de que cada aspecto 
(masculino/femenino, dar/recibir) contiene una chispa o 
conciencia del otro en su interior, permitiendo la interacción y el 
equilibrio.
•Tzimtzum: Concepto cabalístico que describe la contracción o 
retirada inicial del Infinito para crear un espacio para la existencia 
de la realidad finita.
•Emuná: Fe o confianza, mencionada como una respuesta a los 
desafíos de Satán.
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